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Adentro
Un encuentro con obreros de  

talleres de costura en La Habana
			                  — PáG. 10

Iraq: escalada bélica 
durará hasta 2008
Washington arrecia presión contra Irán, Siria

Trabajadora 
detenida en Swift, 
condenada por 
‘robo de identidad’

AFP/Getty Images/Wissam Al-Okali

Soldado estadounidense de guardia el 13 de marzo en Ciudad Sadr, barrio obrero al norte 
de Bagdad, donde la milicia chiíta dirigida por Muqtada al-Sadr tiene su base más fuerte.

Sigue en la página 11

Redada en New Bedford 
genera ira, protestas
Migra arresta a 361 en planta de cueros;
Mitin respaldará a trabajadores detenidos

Sigue en la página 11

300 discuten en evento en Vancouver libro  
sobre cubano-chinos en Revolución Cubana

Sigue en la página 11

Más de 300 agentes de inmigración hicieron una redada el 6 de marzo en una fábrica en 
New Bedford, Massachusetts. El 17 de marzo se realizará una protesta contra la redada.

POR BILL Estrada  
y betsy farley

NEW BEDFORD, Massachusetts, 11 
de marzo—Una redada de una fábrica 
aquí la semana pasada por agentes de 
inmigración ha causado ira entre mu-
chos trabajadores y residentes del área, 
y ha resultado en la convocatoria de 
más protestas. La coalición MIRA de 
Massachussets en apoyo a inmigrantes 

y refugiados ha convocado un mitin ma-
sivo para el sábado 17 de marzo frente al 
edificio federal en New Bedford.

Cientos de policías armados irrum-
pieron en la planta Michael Bianco 
Inc. aquí a las 8:30 de la mañana el 
6 de marzo y arrestaron a 361 traba-
jadores, la mayoría mujeres, quienes  
trabajaban como operarias de máquina 

Por Frank Forrestal 
Y joe swanson

DES MOINES, Iowa, 12 de mar-
zo—Lorena Andrade Rodríguez, una 
obrera arrestada en una redada hecha 
por el gobierno en la planta Swift, en 
Marshalltown, Iowa, el 12 de diciembre, 
fue condenada el 7 de marzo por delito 
grave, que incluyó robo de identidad.

Rodríguez, quien trabajaba en el 
departamento de lomos, fue declarada 
culpable de usar la identidad de otra per-
sona para obtener trabajo en la planta de 
Swift. En el tribunal, Rodríguez dijo que 
utilizó otra identidad ya que carecía de 
identificación apropiada. Madre de dos 
niños, Rodríguez dijo que lo hizo “por 
necesidad”, para mantener a su familia.

Su arresto fue parte de la masiva reda-
da hecha por la migra en seis plantas de 
la Swift en seis estados, donde arrestaron 
a cerca de 1 300 trabajadores. Rodríguez 
fue una de los 99 trabajadores en la planta 
de Marshalltown y una de 30 que enfren-
tan cargos criminales. Su condena fue la 
primera emitida por un tribunal federal. 
Se espera que en las próximas semanas, 
seis trabajadores más de Marshalltown 
serán llevados a juicio.

por ned dmytryshyn 
y steve penner

VANCOUVER, Columbia Británi-
ca, 12 de marzo—Ron Dutton, jefe 
del Departamento de Bellas Artes e 
Historia de la Biblioteca Pública de 
Vancouver, dio la bienvenida a las 300 
personas que asistieron a un evento 
aquí ayer para escuchar a un panel de 
oradores sobre Nuestra historia aún 
se está escribiendo: La historia de 
tres generales cubano-chinos en la 
Revolución Cubana. El libro lo publica 
la editorial Pathfinder.

Dutton también instó al público —
más de un tercio asiático-canadienses 
e inmigrantes asiáticos especialmente 
de ascendencia china— que colmó el 
recinto, a visitar la exposición especial 
de libros y fotos sobre la Revolución 
Cubana de la biblioteca, incluidos 
Nuestra historia aún se está escribien-
do y otros títulos de Pathfinder. La 
exposición continuará durante todo 
este mes.

El evento fue auspiciado, además de 
la Biblioteca Pública de Vancouver, por 
la Asociación de Canadienses-Chinos 
por la Igualdad y la Solidaridad (AC-
CESS), Comunidades de Vancouver 
en Solidaridad con Cuba, el Concejo 

Laboral del Distrito, Asociación de 
Amistad Canadiense-Cubana y Libros 
Pathfinder.

El evento en la biblioteca pública fue 
la primera de siete reuniones a realizar-
se en toda Canadá en las próximas dos 
semanas —desde aquí hasta Toronto, 
Peterborough y Montreal— en los cua-
les amplios paneles de oradores, entre 
ellos Mary-Alice Waters, la editora del 
libro, discutirán el nuevo título.

Durante el segmento de la gira en 
Vancouver Waters, quien es presidenta 
de la editorial Pathfinder, participó 
también en un banquete junto a más 
de 100 personas para celebrar el tercer 
aniversario de la Sociedad Histórica 
Canadiense-China, le brindaron un 
recorrido guiado del histórico Barrio 
Chino de Vancouver y participó en 
un segundo panel sobre el libro donde 
asistieron más de 80 personas en el 
Centro Asiático en la Universidad de 
Columbia Británica.

Grace Schenkeveld, co-presidenta 
de la Sociedad de Familias del Impues-
to por Persona de Canadá moderó el 
evento en la biblioteca. Schenkeveld 
señaló que una de las cosas que ini-
cialmente le atrajo del libro fue que 
explica cómo muchos chinos, como 

los tres autores, “ocupan importantes 
puestos en el ejército y el gobierno 
cubano y juegan un papel importante 
en la sociedad cubana”.

En contraste, señaló, los canadien-
ses-chinos hasta la actualidad con-
tinúan enfrentando discriminación 
racista después que se les denegaron 
derechos básicos, incluidos el de votar, 
el de ciudadanía y el acceso a ciertos 
empleos y profesiones hasta después 
de la Segunda Guerra Mundial.

Trev Sue-A-Quan, autora de Cane 
Reapers: Chinese Indentured Immi-
grants in Guyana (Segadores de caña: 
inmigrantes de contrata chinos en Gu-
yana) explicó que los chinos traídos a 
Cuba, alrededor del mismo tiempo que 
vinieron los primeros chinos a Canadá, 
enfrentaron aún peores condiciones.

Sue-A-Quan describió al público de 
cómo en 1979, cuando se encontraba 
en China haciendo investigaciones, 
encontró un documento de 1873. Era 
una “contrata” para su abuelo quien 
trabajó en los cañaverales de Guyana 
por 5 dólares mensuales por cinco 
años, trabajando seis días y medio a 
la semana.

“Los chinos eran secuestrados, enga-

Por sam manuel
WASHINGTON 13 de marzo—El 

comandante de operaciones militares 
de las fuerzas estadounidenses en Iraq 
recomendó el 7 de marzo que las tropas 
adicionales que están siendo desplazadas 
a ese país permanezcan allí hasta febrero 
de 2008. La propuesta fue hecha solo días 
después que el presidente George Bush 
aprobara el envió de 8 200 soldados más 
a Iraq y Afganistán. Esta cantidad es por 
encima de las 21 500 tropas que en enero 
Bush dijo serían enviadas a Iraq, en la 
escalada más grande de la guerra impe-

rialista desde la invasión de 2003.
Al mismo tiempo, diplomáticos norte-

americanos usaron una “cumbre regional” 
celebrada en Bagdad el 10 de marzo de 
representantes de estados vecinos y de 
los miembros permanentes del Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas, para 
presionar en las acusaciones de Was-
hington que Teherán y Damasco están 
ayudando a las milicias chiítas y suníes 
que luchan por ganar más poder en el 
gobierno iraquí.

Aquí en Washington los demócratas 



¡Derogar cargos contra obreros de Swift!
Editorial
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Evento en Vancouver
Viene de la portada

Viene de la portada

Escalada bélica en Iraq durará hasta 2008

Viene de la portada

Redada en New Bedford despierta ira, protestas
de coser en la planta. Muchas oriundas de El Salvador 
y Guatemala.

Bianco tenía 500 empleados que hacían mochilas y 
chalecos para el ejército, bajo un contrato por 83 millo-
nes de dólares con el Departamento de Defensa.

Según testigos la policía custodió las salidas mientras 
otros oficiales atrapaban a los trabajadores y les gritaban 
que se echaran al suelo. Varios oficiales desenfundaron 
sus armas. Viviana Luis Hernandes, de 25 años, dijo al 
Boston Globe que la mantuvieron esposada por 9 horas 
mientras evaluaban su caso. “Solo pensaba en mi bebé”, 
dijo. Su esposo también fue arrestado. Finalmente fue 
puesta en libertad porque no había nadie que se hiciera 
cargo de su bebé.

Los arrestados fueron llevados a Fort Devens, una 
antigua base militar del ejército, en Ayer, Massachusetts. 
Tras la presión de organizaciones pro derechos de in-
migrantes y funcionarios públicos, 60 personas fueron 
puestas en libertad al día siguiente, la mayoría mujeres, 
por ser las únicas que podían cuidar de sus hijos.  

La noche después de las redadas cientos de familiares 
de los arrestados, amigos y partidarios se reunieron en 
la Iglesia St. James de Nuestra Señora de Guadalupe. 
Ahí organizaron ayuda para atender a los niños cuyos 
padres están detenidos.

Buenaventura, quien pidió que no usáramos su ape-
llido, oriundo de El Salvador, y cuyas tres hijas fueron 

arrestadas en la redada, describió las condiciones en 
la planta. “Solo les permiten usar el baño por dos mi-
nutos y las amenazan con multarlas con 20 dólares si 
se demoran en volver a sus puestos”, dijo.

La mayoría  gana el salario mínimo, dijo. “¿Cómo 
es que el arresto de gente tan trabajadora va a cambiar 
eso?” dijo respondiendo a comentarios de funcionarios 
del gobierno que han tratado de presentar la redada 
como algo que favorecerá al trabajador.

Donativos de alimentos y ropa, incluso comida para 
bebe y pañales han inundado la iglesia, traídos por ve-
cinos, trabajadores de plantas aledañas, miembros de 
otras iglesias y por estudiantes del área. Trabajadores y 
otros en el área han contribuido más de 80 mil dólares 
para ayudar a las familias de los encarcelados.

Los trabajadores en Michael Biano Inc. participaron 
en la huelga nacional el Primero de Mayo el año pasado 
para exigir la legalización de trabajadores indocumen-
tados. Cerca de la mitad de los trabajadores no fue a 
trabajar ese día. 

“Necesitamos protestar, no solo sentarnos en casa 
y ver las noticias”, dijo Mónica Flores, de 22 años, 
residente de New Bedford quien llegó para hacerse 
voluntaria en la iglesia. “Necesitamos a todos aquí. 
Juntos tenemos fuerza”.

Para más información sobre la marcha el 17 de marzo 
en New bedford, llame al (508) 979-4684 o (508) 996-
8113; correo electrónico www.miracoalition.org.

ñados, reclutados con promesas falsas y llevados a 
países como Cuba y Guyana”, dijo. “Eran tratados 
como cerdos y perros y vendidos como caballos 
y bueyes. El 99 por ciento de ellos trabajó en las 
plantaciones de azúcar”.

Muchos entre el público expresaron opiniones 
como las de Howie Chan, quien dijo al Militante, 

“Yo vine a la reunión porque soy descendiente de dos 
generaciones de personas quienes tuvieron que pagar 
el impuesto por persona, cuyas familias vinieron de 
Hoisun, China. De ahí es de donde vino casi el 40 
por ciento de los inmigrantes chinos a Cuba, y estoy 
muy interesado en qué se diferencia el papel que 
jugaron los chinos en Cuba con el de Canadá”.

Sid Tan, presidente del Concejo Nacional Cana-
diense-Chino, bregó con ese tema en su presentación. 
Tan citó los comentarios de Moisés Sío Wong en 
el libro donde explica que la razón por la cual la 
experiencia china en Cuba es diferente es que “aquí 
se llevó a cabo una revolución socialista”.

La revolución “eliminó el racismo basado en el 
color de la piel de una persona”, dijo Sío Wong. 

“Sobre todo eliminó las relaciones de propiedad 
que crean la desigualdad no solo económica, sino 
también social entre el rico y el pobre”.

En contraste, dijo Tan, Ottawa continúa sus po-
líticas racistas negando la indemnización a “todos 
excepto el 0.6 por ciento de las familias que pagaron 
el impuesto por persona” con que se gravó a todos 
los chinos que entraron al país entre 1885 y 1923.

Mary-Alice Waters, quien entrevistó a Armando 
Choy, Gustavo Chui y Moisés Sío Wong, y editó el libro, 
trajo saludos de los tres autores cubanos al evento.

“Armando Choy, especialmente, quien hubiera 
estado aquí hoy de no ser por sus responsabilidades 
a la cabeza del puerto de La Habana, me pidió que 
les trajera los más calurosos saludos”, dijo Waters. 

“El quería este intercambio inmensamente”.
Nuestra historia aún se está escribiendo, dijo 

Waters, empieza con la historia de cómo una gene-
ración de jóvenes cubanos en los años 50 rehusaron 
aceptar las indignidades y brutalidades de la dicta-
dura de Batista. Tomaron las armas y después de seis 
años y medio de lucha derrocaron a la dictadura.

“Cuando triunfaron no tenían planteado hacer una 
revolución socialista”, dijo. “Solo querían cerrar la 
brecha entre los obscenamente ricos y los desesperada-
mente pobres. Querían mayor igualdad social, reforma 
agraria, poner fin al azote del desempleo, tener acceso 
a la educación, mayores oportunidades para la mujer y 
acabar con la discriminación y el racismo.

“Cuando los primeros pasos en esa dirección choca-
ron con los intereses económicos de las familias gober-
nantes en Estados Unidos, las cuales poseían millones 
de hectáreas de tierra y la mayoría de la industria en 
Cuba, rehusaron echarse atrás. Fue así como se produjo 
la primera revolución socialista en este hemisferio”.

Waters describió el amplio interés que Nuestra 
historia aún se está escribiendo ha generado entre 
chinos y demás asiáticos en Estados Unidos, Canadá 
y en otras partes del hemisferio que están buscando 
el camino para eliminar las décadas, si es que no 
siglos, de discriminación y abuso contra los asiáticos 
en América. Quieren entender por qué la revolución 
socialista que realizó el pueblo trabajador cubano 
hizo tanta diferencia.

Seguidamente, unas 100 personas asistieron a una 
recepción en un popular bar y restaurante aledaño. Se 
colectaron cerca de 700 dólares para cubrir los gastos 
de la organización de los eventos en Vancouver.

Los participantes en las reuniones y otros eventos 
compraron 56 ejemplares de Nuestra historia aún se 
está escribiendo y 18 títulos más, especialmente el 
nuevo libro de Pathfinder La Primera y Segunda De-
claración de La Habana. Cuatro de los participantes 
también compraron suscripciones al Militante.

¡Retiren los cargos contra los 220 trabajadores 
arrestados por la migra en las seis plantas de la Swift 
en diciembre! ¡Revoquen la condena de la obrera de 
la Swift Lorena Andrade Rodríguez por “robo de 
identidad”, y excarcélenla ya! ¡Pongan en libertad a 
todos los costureros y demás trabajadores arrestados 
por la migra en la redada en el taller de costura en 
New Bedford, Massachussets!

¡Ellos son trabajadores, no criminales!
Estas demandas deben convertirse en la consig-

na del movimiento obrero organizado y de todo el 
pueblo trabajador. Una lucha en su defensa, combi-
nada con el llamado para la legalización inmediata 
e incondicional de los trabajadores indocumentados, 
es esencial para poder unificar a los trabajadores en 
Estados Unidos para hacer frente de forma eficaz a 
los incesantes ataques de los patrones contra salarios, 
seguridad en el trabajo, seguro social y derechos 
sindicales. Esto es necesario para la revitalización 
del movimiento obrero en Estados Unidos, el cual 
continúa debilitándose.

No es por casualidad que el gobierno ha hecho blan-
co de las plantas donde grandes cantidades de trabaja-
dores salieron en huelga el Primero de Mayo pasado 
para exigir la legalización de todos los inmigrantes. 
Las masivas acciones proletarias del año pasado po-
litizaron a la clase trabajadora, cuando millones se 

salieron de sus trabajos por todo el país para elevar 
demandas políticas ante el gobierno. Los patrones 
y la Casa Blanca y el Congreso que representan sus 
intereses no escatiman esfuerzos para tratar de echar 
atrás los logros de los trabajadores. Están apuntan-
do contra muchos de estos trabajadores militantes, 
metiéndolos presos o deportándolos para intimidar 
a toda la clase trabajadora, a la vez que mantienen el 
flujo incesante de mano de obra en la frontera entre 
Estados Unidos y México, necesario para que los 
patrones se sigan forrando los bolsillos.

Sin embargo, como demuestra el informe enviado 
desde New Bedford, publicado en esta edición, y 
otros, muchos inmigrantes y otros trabajadores no 
se dejan intimidar. Están buscando formas de resis-
tir y acuden a los sindicatos y a sus compañeros de 
trabajo para defenderse. Eso refuerza la confianza y 
las perspectivas de aumentar la unidad en la acción 
de la clase trabajadora y sus aliados en una defensa 
mutua.

Este es el momento de promover el mitin del 17 de 
marzo en New Bedford y otras movilizaciones simi-
lares para exigir: ¡Cesen las redadas y deportaciones! 
¡Legalizar a todos los inmigrantes ya! ¡Libertad para 
todos los trabajadores arrestados en las redadas de la 
Swift y demás fábricas y que se deroguen todos los 
cargos en su contra!

continúan fingiendo “oposición” a la guerra. Su última 
bufonada fue incluir una enmienda al presupuesto su-
plementario de 100 mil millones de dólares en gastos 
bélicos que también establece el 1 de septiembre de 
2008 —un mes antes de las próximas elecciones pre-
sidenciales— como la fecha cuando las tropas deben 
ser retiradas de Iraq. Como con otras propuestas de 
este tipo, ésta enfrenta bastante oposición de ambos 
partidos.

Bush aprobó el envío de tropas adicionales a Iraq y 
Afganistán durante su gira por Latinoamérica. Incluye 
4 700 “tropas de apoyo” a Iraq, de las cuales 2 200 son 
policías militares en anticipación a más arrestos de ira-
quíes. Una brigada de 3 500 será enviada a Afganistán. 
Esto elevará el numero de tropas en Iraq a 145 mil y en 
Afganistán a 30 mil.

En la cumbre regional en Bagdad, el primer minis-
tro iraquí Nouri Kamal al-Maliki instó a los estados 
vecinos a que cesen el financiamiento de ataques y 
transferencia de armamentos a las milicias iraquíes a 
través de sus fronteras. El ministro del exterior iraquí 

Hoshyar Zebari dijo que los estados a los que Maliki se 
estaba refiriendo estaban representados en la cumbre. 
Solo los gobiernos de Irán y Siria han sido acusados por 
Washington y Bagdad de injerencia militar. 

Decenas de miles de iraquíes, la mayoría de ellos 
trabajadores, han muerto como resultado de la lucha 
entre milicias leales a facciones chiítas y suníes de la 
clase capitalista iraquí que compiten por el poder y el 
control de los recursos del país.

Mientras tanto, la propuesta de ley que está siendo 
preparada por los demócratas en la Cámara de Repre-
sentantes otorga unos 100 mil millones de dólares para 
las guerras en Iraq y Afganistán, incluso más de lo que 
Bush había pedido para Afganistán. La propuesta dice 
que Bush tendrá que comprobar para finales del año que 
Bagdad ha cumplido con los jalones y otros requisitos 
de seguridad y que las tropas estadounidenses empe-
zarán a retirarse de Iraq para la próxima primavera. El 
proyecto de ley propone que las tropas restantes estén 
fuera de operaciones de combate para septiembre de 
2008. Bush anunció que rechazaría cualquier plan que 
imponga un cronograma para el retiro de tropas.



Italia: estalinistas salvan gobierno para ‘detener la derecha’

Un encuentro con obreros de 
talleres de costura en Cuba

Militante/Jonathan Silberman

Obreros en fábrica Antonio Maceo en La Habana. María Eugenia Arnet (centro) y otros inter-
cambiaron experiencias con trabajadores de Estados Unidos, Australia y Gran Bretaña.

La Primera y Segunda Declaración  
de La Habana
Estas condenas intransigentes del 
saqueo imperialista y de “la explo-
tación del hombre por el hombre,” 
aprobadas con la fuerza de un 
millón de personas en asambleas 
del pueblo cubano en 1960 y 1962, 
afirman el poder de la gran masa 
de humanidad trabajadora  que “ha 
echado a andar.” Siguen vigentes 
como manifiestos de lucha revo-
lucionaria del pueblo trabajador 
en todo el mundo. También en 
inglés. US$10

Oferta especial preedición: US$7.50 (vence el 1 de abril)
www.pathfinderpress.com

A mi criterio

Contribuya para cubrir gastos  
del equipo del ‘Militante’ a Cuba
Un equipo de reporteros del ‘Militante’ visitó 

Cuba durante el mes de febrero para cubrir la Feria 
Internacional del Libro celebrada en La Habana y 
otras ciudades de Cuba y otros desarrollos políticos 
en ese país. Los costos del viaje superan los 12 mil 
dólares. Al cierre de la edición las contribuciones 
recibidas para ayudar a cubrir estos gastos llegan a 
1 355 dólares. Por favor contribuya generosamente 
para ayudar al Militante a cubrir los gastos del viaje 
y continuar enviando equipos internacionales. En-
víe su contribución al Militante al 306 W. 37th St., 
10th floor, Nueva York, NY 10018. Por favor indi-
que que su cheque o giro postal es para el “Fondo 
de viaje a Feria del Libro en La Habana”.
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por maura deluca
LA HABANA—Cinco trabajadores 

de Estados Unidos, Australia y el Reino 
Unido, quienes estuvimos en Cuba para 
la anual feria internacional del libro, vi-
sitamos dos fábricas de costura en esta 
ciudad el 19 de febrero: la fábrica de trajes 
Antonio Maceo y Empresa Talabartería 
Thaba, que confecciona bolsos y sombre-

ros de cuero. Luis Guillén, miembro del 
secretariado nacional del sindicato de tra-
bajadores de la industria ligera (SNTIL), 
dedicó varias horas para acompañarnos.

Como operaria de máquina de coser 
en Nueva York me interesaba ver por mi 
misma la diferencia que hace una revo-
lución socialista en las vidas cotidianas 
de los trabajadores. Me impresionó el 
contraste en las relaciones sociales. En 
un país capitalista como Estados Unidos, 
la condición básica de los trabajadores es 
la de competir entre nosotros mismos, por 
empleos, vivienda y otras cosas. El con-
sejo que a menudo escuchamos es “Vela 
por ti mismo”. Pero en Cuba el ambiente 
predominante es el de solidaridad. Donde 
los trabajadores tienden a preocuparse 
los unos por los otros y a cooperar para 
impulsar su revolución.

Cuando un patrón en un país capita-
lista habla de eficiencia o de “trabajo en 
equipo”, inmediatamente nos cuidamos 
los bolsillos. Nuestros intereses están 
contrapuestos a los de los patrones. En 
Cuba eso cambió con la revolución. El 
valor producido por los trabajadores no 
termina en los bolsillos de un capitalista. 
Va a las prestaciones sociales de los obre-
ros, a inversiones en la industria u otras 
necesidades de la sociedad.

Fue impresionante ver la influencia 
que los trabajadores en la fábrica de 
trajes y la talabartería tienen sobre las 
condiciones de trabajo, y la forma en la 
que participan en debates sobre cuestio-
nes económicas y sociales más amplias. 
Como resultado, independientemente de 
sus críticas —que expresan con pronti-
tud, tales como la necesidad de mejorar 
el transporte público— la moral de los 
trabajadores es alta y muchos expresan 
confianza en el futuro. Esta actitud es 
concuerda con la que otros trabajadores 
socialistas de Estados Unidos y otros 
países han encontrado en tres visitas 
previas a la fábrica de trajes.

Hay 144 trabajadores en la fábrica 
de trajes y 40 en la de cuero. Los traba-
jadores realizan asambleas sindicales 
mensuales para discutir cómo mejorar 
las condiciones de trabajo y aumentar la 
eficiencia. El director da informes con 
regularidad para que los trabajadores 

puedan evaluar los resultados.
El ritmo de trabajo es humano, es-

pecialmente comparado con el que me 
he encontrado en las fábricas de Nueva 
York. En la fábrica Antonio Maceo, una 
brigada de 15 operarios de máquinas de 
coser fabrica entre 250 y 300 piezas por 
día. En Thaba cada trabajador hace un 
promedio de ocho bolsos al día.

En una fábrica en Brooklyn donde fui 
a trabajar una vez, yo hacía 30 pantalones 
cortos por hora durante varias horas, pero 
me dijeron que necesitaba hacer entre 
65 y 70 por hora, ¡apenas para ganar el 
salario mínimo por hora!

Los trabajadores nos recibieron muy 
bien, y tomaron un descanso de unos 
20 minutos para compartir experien-
cias y preguntarnos sobre las luchas de 
trabajadores en el exterior, a pesar de 
que esto afectaría su paga basada en la 
productividad (bonos de producción que 
son añadidos a su salario mínimo).

Mercedes Martínez, de 35 años de 
edad y operaria de máquina de coser en 
la fábrica de trajes por tres años me dijo 
que “En Cuba nosotros los trabajadores 
tenemos nuestros derechos. Podemos 
tomar descansos para cosas como ésta, 
o para fumar, o ir al baño cuando lo 
necesitamos”.

En la planta donde yo trabajo, cualquier 
reunión, ya sea del sindicato u organizada 
por la empresa, tiene que hacerse durante 
los 30 minutos de descanso, que es el 
único tiempo que tenemos para comer, 
tomar un café o fumar un cigarrillo, 
descansar, hablar, hacer llamadas por 
teléfono o lavarnos.

En Estados Unidos la mayoría de 
los costureros saben que cualquier en-
trenamiento que uno recibe es de sus 
compañeros de trabajo, a menudo cuando 
el patrón no está mirando. Zaily Pons 
Machado, directora de Thaba, nos dijo 
que ahí no solamente adiestran a los tra-
bajadores sin ninguna experiencia, sino 
que también les dan a los operadores con 

experiencia tres días para que aprendan 
nuevas operaciones.

Pons Machado, de 36 años de edad, 
dijo, “Siempre defendemos los derechos 
de los trabajadores. Si sucede algo que 
está fuera del control de los trabajadores, 
como un apagón eléctrico o falta de mate-
riales, los trabajadores reciben su paga”.

Miguel Tamayo, el director de la fá-
brica de trajes, dijo que los trabajadores 
acumulan 15 días de vacaciones pagadas 
cada cinco meses y medio. Un periodo de 
vacaciones lo toman durante el cierre de 
la fábrica en julio. El segundo es rotado 
por brigadas.

En mi experiencia, cuando una fábrica 
de costura capitalista cierra, los trabaja-
dores por su cuenta intentan colectar se-
guro de desempleo y a menudo terminan 
sin recibir compensación alguna.

Luis Guillén, dirigente de SNTIL, dijo 
que las trabajadoras en Cuba reciben una 
licencia por maternidad pagada por un 
año, al final del cual se les garantiza el 
puesto de trabajo.

La seguridad en el trabajo es una 
gran preocupación para los trabajado-
res en Estados Unidos, bajo la presión 
de los patrones para que trabajemos 
más rápido. En los últimos seis meses 
se lesionaron dos de mis compañeras 
de trabajo. Y tomaron poco o nada de 
tiempo por enfermedad porque saben 

que no recibirán paga.
Los trabajadores cubanos no podían 

comprender que existen tales condicio-
nes de trabajo. Miguel Leal Alfonso, 
de 38 años de edad y empacador en la 
fábrica de trajes durante 21 años, dijo 
que en el raro caso de un accidente hay 
una clínica gratuita cerca, y que a los 
trabajadores se les paga por el tiempo 
perdido por accidentes.

Uno a veces lee en la prensa capi-
talista que los trabajadores cubanos 
ganan 10 dólares al mes. María Euge-
nia Arnet, planchadora en la fábrica 
de trajes, nos mostró el talón de paga 
de enero, por el equivalente de 70 
dólares. Pero estas cifras no lo dicen 
todo. Aunque Cuba es un país del 
tercer mundo, nosotros tenemos que 
pagar con mucho esfuerzo muchas 
cosas que son gratis en Cuba, como el 
cuidado médico, la educación y otras 
necesidades esenciales. Los alquileres 
están limitados al 10 por ciento del 
ingreso familiar. Cuesta el equivalente 
a 8 centavos ir al cine. Leal Alfonso 
dijo que se ofrecen almuerzos calien-
tes en el comedor de la fábrica por el 
equivalente de 2 centavos.

“No recibimos un gran salario, pero 
vivimos bien y estamos unidos”, dijo 
Leal Alfonso. “Vivimos en paz y con 
dignidad”.

por brian williams
3 de marzo—Los dos principales par-

tidos estalinistas de Italia —Refundación 
Comunista (PRC) y el Partido Comunista 
Italiano— ayudaron a salvar al gobierno 
capitalista encabezado por el primer mi-
nistro Romano Prodi bajo el estandarte 
de impedir “el regreso de la derecha”. 

La administración de Prodi entró en 
una crisis política el 21 de febrero cuando 
una resolución iniciada por su gobierno 
para mantener las casi 2 mil tropas ita-
lianas en Afganistán no logró la mayoría 
en el Senado. La resolución buscaba 
también aprobar la extensión de la base 
militar estadounidense en Vicenza, Italia. 

Tras la derrota en el Senado, 
Prodi entregó su renuncia.

La coalición, encabezada 
por los Demócratas Cristia-
nos dirigidos por Prodi, que 
también incluye a los dos 
partidos estalinistas, llegó 
al poder en abril de 2006, 
tras derrotar al partido 
derechista Forza Italia de 
Silvio Berlusconi en una de 
las elecciones más disputa-
das de Italia. Berlusconi fue 
primer ministro de 2001 a 
2006. Su gabinete incluyó a 
la fascista Liga Norteña.

La dirección de los par-
tidos estalinistas actuó rá-

pidamente para mantener al régimen de 
Prodi en el poder. “El gobierno debe con-
tinuar”, dijo Franco Giordano,  dirigente 
del PRC, en respuesta a un llamado de la 
Liga Norteña por la renuncia de Prodi.

“Reafirmamos nuestra fe en el primer 
ministro”, dijo el partido en una declara-
ción “y confirmamos una colaboración 
leal y eficaz”. 

En cuestión de días Prodi ya estaba de 
nuevo a cargo del gobierno. El presidente 
italiano Giorgio Napolitano rechazó su 
renuncia, pidiéndole que ganara una ma-
yoría en una voto de confianza en ambas 
cámaras del parlamento, lo que Prodi 
logró seguidamente. 

La trayectoria po-
lítica de los partidos 
estalinistas italianos 
es similar a la del Par-
tido Comunista Fran-
cés y de la mayoría de 
la izquierda de clase 
media en las eleccio-
nes en Francia cinco 
años atrás.

En la primera ronda 
de votaciones en Fran-
cia en 2002 el candi-
dato ultraderechista 
Jean-Marie Le Pen 
se le adelantó a Lio-
nel Jospin, dirigente 
del Partido Socialista. 

Le Pen después tuvo que enfrentar al 
Presidente Jacques Chirac del partido 
capitalista gaullista. El PC Francés, Par-
tido Socialista, los Verdes, y la mayoría 
de la izquierda instó a la gente a que “se 
taparan la nariz, pero que votaran por 
Chirac” para “construir una muralla 
contra el fascismo”. 

Chirac ganó esas elecciones, asegu-
rando la continuidad de la ofensiva de 
París contra el pueblo trabajador dentro 
del país y en el extranjero, con el apoyo 
de partidos “obreros”. Los estalinistas 
italianos acaban de darle una mano a la 
clase gobernante para hacer lo mismo.
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